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Las viviendas griegas  
      la vida familiar  - las casas de los griegos 
       http://www.portalplanetasedna.com.ar/grecia7.htm  

LAS CASAS EN GRECIA ANTIGUA: El bienestar y la alegría del hogar, 

llamaban muy poco la atención al griego, porque su mayor parte de tiempo 

lo pasaba ocupado en sus negocios, ejercicios físicos, política y ceremonias. 

Vivía no para su familia, sino para la ciudad, por lo que el lujo de esta (no 

en todos los caos) era su orgullo. Se contentaba personalmente con una 

vida sencilla y modesta, con tal que los monumentos y fiestas a sus dioses 

provocaran admiración universal.  

La disposición de las ciudades griegas está determinada por la geografía del 

lugar donde se asentaban si bien en la mayoría de ellas encontramos 

determinados elementos significativos como son la acrópolis, el ágora y las 

murallas. La acrópolis era el lugar sagrado, situado generalmente sobre una 

colina, sirviendo como espacio de reunión de la población en caso de ataque 

o asedio enemigo. El ágora era el centro de la vida ciudadana y allí se 

desarrollaban las actividades políticas y económicas.  

Al visitar  una familia pudiente de una población griega del siglo V a.C. 

llegaba a un estrecho callejón desde la avenida, y las voces lo guiaban 

hacia el patio, que era el centro de los hogares griegos. Aquí, ocultos de las 

miradas de los transeúntes, jugaban los niños, los perros dormían, los 

esclavos cocinaban en braseros, las mujeres platicaban y lavaban 

vellocinos, y se ofrecían sacrificios en altares de piedra. 

Alrededor del patio, se alzaban las habitaciones, separadas para hombres, 

mujeres y esclavos, y todas ellas en un solo piso, aunque los hogares con 

recursos tenían habitaciones en un segundo piso. En contraste con el 

esplendor de los templos griegos y los edificios públicos, las viviendas eran 

modestas, construidas con adobes secados al sol y cimientos de piedra. Los 

techos eran de tejas y el piso era de argamasa o tierra aplanada. 

Las casas ordinarias se componían de un piso bajo dividido en dos piezas 

muy pequeñas, y de un piso alto, al que se subía ordinariamente por una 

escalera exterior. La parte inferior estaba abierta en la roca y las paredes 
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eran de madera, de ladrillos o de argamasa. En vez de forzar las 

cerraduras, los ladrones se contentaban con perforar el muro. En el 

interior, las paredes estaban blanqueadas con cal; no había chimeneas, la 

familia se calentaba con brasero.  

Los techos eran planos y en numerosas ocasiones sirvieron para levantar 

sobre ellos una segunda planta que sobresalía sobre el eje de la calle, lo 

que era castigado por la administración pública con tributos. Los suelos de 

las viviendas eran de barro. Para evitar incendios el fuego era encendido en 

la calle, aunque no era muy frecuente la existencia de braseros ni 

chimeneas debido a la carestía de la leña y la práctica inexistencia de 

conductos de ventilación en los hogares.  

La familia pasaba el día en el patio, pero cuando anochecía o hacía frío 

entraban en la casa e iluminaban las estancias con lámparas de aceite, de 

arcilla o bronce. De las paredes encaladas pendían jarrones, botellas de 

perfume y otros objetos domésticos. 

Los muebles, hechos de madera de ciprés y olivo, incluían elegantes sofás 

tapizados con colores vivos, sillas formales de respaldos altos, una silla 

curva, con brazos, llamada klismos, y mesitas de tres patas con 

incrustaciones de marfil. 

Había cajones y arcones de madera para guardar ropa y pequeños 

bancos portátiles, a veces plegables y con asiento de tela. Las camas eran 

marcos de madera con correas de cuero entrelazadas que sostenían un 

colchón, sobre el que se colocaban cojines, cobijas y colchas. La estancia 

más amueblada era el andrón, o comedor, donde los hombres disfrutaban 

de un simposión, o reunión formal en la cual bebían en compañía de otros 

hombres invitados. 

Los griegos llamaban "escarbamuros" a los ladrones: se debía a que los 

muros exteriores de las casas del siglo V a.C. no tenían ventanas, por lo 

que los ladrones sencillamente hacían agujeros en las endebles paredes de 

adobe. Aun en esta casa de una familia pudiente, las paredes encaladas 

tienen ventanas escasas y pequeñas, cerradas con postigos. La torre en la 



3 
 

esquina es también un puesto de vigilancia En el patio abierto, una mujer 

guisa en una olla y los niños juegan con un perro. Los tejados, apoyados en 

vigas de madera, proyectan sombra. Cerca, una mujer trabaja en un telar 

colgado de la pared, en el que confecciona la ropa de la familia. Otras 

mujeres trabajan en telares en la estancia principal, el andrón o comedor. 

En la cocina, un esclavo corta verduras frente al horno, y el padre de la 

casa desayuna antes de salir a inspeccionar las labores que se hacen en sus 

propiedades. En la torre, una bodega contiene sacos de tela hilada y 

vasijas, mientras que en la habitación inferior un esclavo ayuda al joven de 

la casa a tomar un baño. Afuera, un asno espera mientras las vasijas se 

llenan con vino o con miel de los panales que hay bajo el techo de paja 

junto a la pared. 

Cuando el agua del pozo no era suficiente debía acudirse a la fuente 

pública, trabajo casi siempre reservado a las mujeres.Las casas ricas se 

parecían a los palacios homéricos, y comprendían tres partes una entrada 

que guardaba un portero, el departamento de hombres, cuyas salas y 

cámaras daban a un patio rodeado de un pórtico, es decir, de una galería 

cubierta sostenida por columnas, y, por último, el departamento de 

mujeres o gineceo, que daba a un jardín. Los muebles principales 

consistían en butacas, sillas, trípodes, taburetes, lechos de reposo, lechos 

de mesa —porque se comía tendido — y cofres para las ropas. Las paredes 

estaban decoradas de pinturas, y los suelos cubiertos de alfombras y 

cojines.  

A pesar de la existencia de un grupo de funcionarios que debían vigilar 

las vías públicas, el aspecto general de las urbes griegas debía ser bastante 

deplorable. La ciudad estaba dividida en barrios diferenciados según las 

clases sociales o la ocupación artesanal de sus habitantes.  

La excepción a este caos urbanístico debió ser la ciudad de Mileto donde el 

arquitecto Hipodamo desarrolló una traza cuadriculada, que en su memoria 

se llama también red hipodámica. Teniendo como ejemplo la ciudad de 

Mileto se construyeron un buen número de urbes en las colonias y en Asia 

cuando se produjo la expansión helenística con Alejandro.  
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LA CASA GRIEGA Y ROMANA 
http://www.santiagoapostol.net/latin/casa_antigua.html 

1. GRECIA. 

En principio, los griegos hacían sus casas 
con adobes. Se construían unas junto a 
otras desordenadamente, y el número y la 
distribución de las habitaciones obedecían a 
los accidentes y extensión del terreno del 
que disponían. La luz se obtenía a través de 
las ventanas y claraboyas sin cristales, 
situadas a una altura que protegía la 
intimidad familiar de la vista de los 
viandantes.   

 A menudo un patio interior 
proporcionaba luz y aireación a las 
habitaciones que daban a él. Las paredes 
exteriores eran tan vulnerables que los 

ladrones preferían agujerearlas antes que forzar la puerta de entrada.   

 No eran casas demasiado cómodas ni agradables, pero eran 
suficientes para satisfacer las necesidades de sus inquilinos que, 
generalmente, pasaban la mayor parte del día fuera de la casa, en los 
grandes espacios públicos al aire libre.   

 En el siglo IV a. C., los cambios políticos y económicos de las 
ciudades motivaron que los ciudadanos se desentendieran de los asuntos 
políticos y no participaran tanto de la vida de la calle. Por esto, cada vez 
hubo más demanda de comodidades y espacios en el interior de las 
viviendas.   
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 Finalmente, en época helenística, las casas se hacen más lujosas. 
Las casas de los ricos están hechas a base de materiales nobles.   

En la casa griega, las habitaciones se distribuyen alrededor de un 
patio interior. Las salas dedicadas a recibir visitas constan generalmente de 
un vestíbulo y de un comedor, y suelen estar en la parte más accesible de 
la casa. El nombre de estas habitaciones, andron (ajndrwvn), significa 
‘apartamento de los hombres’, puesto que las mujeres y los niños ocupaban 
las habitaciones (gineceo, gunaikwvn) más alejadas de la calle, o estaban 
en el piso superior.   

 Los muebles no eran complicados, y servían para una vida social 
relativamente simple. Había baúles y divanes para comer o dormir 
indistintamente. El qrovno" era un asiento honorífico, reservado al dueño de 
la casa o al huésped más distinguido. La mesa en que se servían las 
comidas era una especie de velador (travpeza).   

En los barrios populares la mayoría de las casas era muy pequeña y 
tenía solamente una planta baja con dos o tres minúsculas habitaciones. 
Los alimentos se cocinaban al aire libre, sobre un brasero, pues parece que 
hasta el siglo IV a. de C. las casas carecían de cocina.  
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2. ROMA  

Primitivamente la casa romana era una sencilla cabaña (casa, tugurium) de 
planta circular, con una techumbre cónica de césped. Esta vivienda fue 
sustituida por el modelo etrusco: cabañas de planta rectangular, con una 

abertura en el tejado para que saliera el humo y entrara la luz y el aire. 

A partir del siglo II a. de C. los romanos pudientes, influidos por la 
cultura griega, enriquecieron y ampliaron sus casas, adosando por detrás 
del tablinum una segunda vivienda de características griegas. Se trata de la 
domus, o casa señorial.   

En la domus, cada habitación, salvo el atrium, de uso común, estaba 
destinada a un uso concreto: cubiculum (dormitorio), cenaculum (comedor), 
tablinum (despacho del pater familias). Ante la puerta de acceso al atrium 
había un pequeño vestibulum; el atrium, espacio al aire libre, era el patio 
central de la domus, y por su abertura superior entraba el agua de lluvia 
(compluvium), que caía en un pequeño estanque central (impluvium), 
comunicado con una cisterna subterránea. En un rincón del atrio estaba el 
larario, hornacina destinada al culto doméstico. Alrededor de este patio 
había algunas pequeñas habitaciones y, alineada con el eje de la entrada, 
una amplia sala (tablinum) que el dueño utilizaba como sala de audiencias y 
reuniones con personas no pertenecientes a la familia. Esta habitación 
comunicaba con el peristilo, un segundo patio interior muy amplio. El 
peristilo estaba porticado y adornado con toda clase de plantas, flores, 
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estatuas y surtidores. A su alrededor se estructuraban las habitaciones 
mejor iluminadas y más bellas de la casa (dormitorios, salones), de las que 
la más importante era el triclinio, sala en la que los romanos cenaban, 
tendidos en unos divanes ligeramente inclinados y apoyándose en 
almohadones.   

 Algunas casas tenían locales que daban a la calle, las tabernae, 
tiendas donde se vendían los productos cosechados en las tierras del dueño 
de la casa, o que eran alquiladas a terceras personas.   

 La casa era incómoda: el  mobiliario era escaso, las ventanas pocas y 
sin cristales, por lo que el interior era muy frío y oscuro. Generalmente no 
había letrinas, ni baños, ni agua corriente, salvo en algunas mansiones. En 
cambio, la decoración era lujosa y servía para tapar la mala calidad de los 
materiales: las paredes se pintaban con frescos magníficos y los suelos se 
cubrían de mosaicos.   

Pero la mayoría de los habitantes de Roma no vivía en domus sino en 
apartamentos de alquiler (cenacula), dentro de manzanas de casas 
(insulae). Su aspecto exterior era magnífico, con ventanas y balcones, 

pero eran de mala calidad e incómodos. Su distribución interior era similar a 
la de los pisos actuales, pero sin cocina ni baño. Estas colmenas humanas, 
fabricadas con materiales baratos y madera, estaban en constante amenaza 
de hundimiento o incendio.   
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Había también casas fuera de la ciudad. Eran las villae. Entre éstas se 
distinguen las que están en el extarradio de la ciudad, generalmente 
amplias y suntuosas (villae suburbanae); y las de campo (villae rusticae), 
dedicadas a la agricultura y la ganadería, que formaban auténticas aldeas. 
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